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Por los años de 177 .... un oidor llamado D. Pe
dro de Castro estaba un día recargado en el 
lla)con de su casa y con la mano <'n la mejilla, 
recreándose con el animado espectáculo que 
presentaba con sus innumerables lranseuntes, 
sus carruages y sus caballos, sus buhoneros y 
IUS negociantes, la populosa metrópoli de la 
Nueva-España. Era la fisonomía de D. Pedro, 
severa, sus ojos azules dirigían miradas pene
trantes; su frente calva, sus mejillas marchitas 
y 111 continente pensativo, daban claras señales 
de una vejez anticipada por las penas ó por los 
desórdenes quizá de una vida licenciosa. Ba
da ya algun tiempo que estaba en la postura 
dicha, cuando se enderezó derepenle, y ponién
dole encima de los ojos la mano estendida, pa
ra que no le molestasen los rayos del sol, es
tillo mirando un buen espacio bácia la esqui
u de la calle de su casa. Hizo señas luego á 
ao de sus lacayos para que llamase á la per
lODI que le señaló con el dedo, y cuando se 
arcioró de que su criado volvia con ella, eo
lr6le cerrando la vidriera de su ventana. EL 
116 babia excitado la curiosidad del oidor, era 
m ciego de capa y ancho sombrero, á quien 
llrVia de lazarillo una niña de catorce á quince 
l6GI, linda y risueña, vestida de blanco, suel
tuu larga y rizada cabellera, y sujeta solo A 
111 sienes con una cinta negra, que contrasta
• con la blancura de su frente. Venian acom
,aiados de mucha gente que contemplaba an
liola la hermosura de la niña y la fisonomía 
IIOllle del ciego, y todos encarecían las gracias 
• loe dos con las palabras mas espresivas; 
llientras ella jugando suavemente con la ma
no del ciego entre las suyas, y murmurando 
1IDl cancion, proseguía su camino, sin reparar 
iqoiera en las alabanzas que por todas partes 
le prodigaban. Una 10la vez miró hácia un 
llalcon, se detuvo un momento, exhaló invo
lantariamente un suspiro, y advirtiendo que 
lo habian notado, bajó los ojos y el rubor en
Cl!IMlió sus mejillas. 

De esta suerte llegaron A la casa del oidor 
,ie to. estaba aguardando impaciente, entra
lQQ á su babitacion, le saludaron corlesmenle, 
ll!l'o 1in bajeza, y tomaron asiento, que les lle-

vó el mismo D. Pedro.-,Cómo te llamasT le 
preguntó el oidor al ciego. 

-Pascual, para serviros. 
-Esta niña, ¡,es hija tuya? 
-Sí señor, y el único ser que me ama en la 

tierra. 
-Qué edad tendrá? 
-Q11ince años no cabales. 
- ¿ Y hace mucho tiempo que enviudaste? 
-El mismo tiempo hace que perdí A la mu-

ger que mas amaba; y pobre de mi si no hubie
ra sido por mi Ines, por esta niña que ha sido 
mí ángel de consuelo. Ella me guia por todas 
partes, y juntos ganamos nuestro sustento; yo 
tocando mi vihuela, y ella cantando los roman
ces que yo mismo compongo. 

-Siendo aal, holgaría mucho de oiros; por
que si tu destreza en el tocar iguala A. la gallar
dla de tu presencia, y si la voz de tu loes es 
tao hechicera como su rostro, poco1 babrA que 
01 lleguen y ninguno que os baga ventaja. 

-Juzgareis por vos mismo. 
Y sacó la vihuela que llevaba debajo de la 

capa, recorrió sus cuerdas tlD8 por una afi
nAndolas perfectamente, y despoes de varios 
preludios en que hizo gala de su destreza, co
menzó A sacar de su instrumento sonidos dul
císimos y llenos de melucolla. Sus facciones 
se animaban mas y mas cada vez, vagaba en 
sus lábios entreabiertos UD& soorlsa apacibl~, 
y con oídos atentos A la nota mu U¡era, al so
nido mas imperceptible, apuraba sediento a
quellos raudales de armonía. ¡Felices los que 
son capaces de comprender ese len¡uage apa
sionado, esa poesla inimitable y divina que es 
el encanto de las almas sensibles! 

loes con la vista fija en su padre permane
ció callada algun tiempo; mas su garganta de 
alabastro palpitó derepente como la de una 
ave que gorgea, y con voz encantadora y me
lodiosa cantó el siguiente romance: 

Vuela avecilla inocente, 
Rápida el espacio cruza 
En tanto que el viento manso 
Riza tus cándidas plumas. 
Vuela 1\ tu nido, avecilla, 
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De madre adorada en busca; 
De la que con dulces trinos 
Tu sueño amorosa arrnlla. 
Vas á desplegar tus alas .... 
Volaslc ya .... cual ninguna 
Rauda atraviesas los aires.... . 
¡Amor de madre te impulsa! 
¡Amor de madre! esa llama 
Que avivan y hacen mas pura, 
De la dicha el soplo blando 

estando á tu lado no virn en ningun monas
terio .... y por otra parte, de que vaya á dar á 
poder de algun mozalvete osc~ro que nada le 
dé, á que sea mia, vale mas ciertamente .... 

-¿Qué decís? No entiendo. 
-Parece que pretendes sacar mucho parti-

do de mí, como si no fuera bastanl~ fortuna 
para ti ver á tu hija de dama de un oidor. 

-¡De dama! dijo Pascual poniéndose en pi6 
y con el rostro encendido en ira: ¡de dama! 
¡Xecio de mil os tenia por un hombre gene
roso, y sois un villano miserable. Tomad vu~ 
tro oro, (y arrojó al suelo la bolsa) y. reciba 
esta leccion de un vagamundo un mag1strade 
como vos. 

y el burac{m de la angustia. 
Llegas le al nido .... mas dime 
¿Por qué al mirarlo te asustas 
y arrastrar dejas tus alas 
Desesperada Y convulsa? 
Ah! murió rni madre tierna," ,, . 
Con tristes ayes anuncias: 
Yo tambien perdí una madre, 
Ven, pues, lloraremos juntas. 

Calló Ines y dejó caer su c~eza sobre el 
h mb de Pascual, quien la d1ó un beso en 1: fre:~e y comenzó á acariciar con la _mano 
su negra cabellera. D. Pedro que hab~a es
cuchado el romance, sin apartar sus OJOS de 

I có de su faltriquera una bolsa llena de 
nes, sa 1 d" To 

oro y poniéndosela en la mano, e IJO:~ -
Pascual un corto premio de tu hab1hdad 

m~~ de tu hÍja; y alégrate de haber enc~n~ra
~o en mi un protector gen~ros~ qu~ aliviará 
en cuanto sea dable tu infeliz slluac1on: 

-Ah! señor, ¿quién sois vos que alarga1s una 
mano caritativa á este ciego_desgraciado?. 

-Soy D. Pedro de Castro, otdor de la aud1en-
·a de esta nobilisima ciudad, y su actual pre

c~d te Pero tu hiJ' a es muy hermosa, y an-s1 en . .... ti 
dando continuamente por las calles con go que 

eres ciego.... . . ibl 
-Ah! no; soy ciego, pero m1 o1d_o, seos e 

aun al ruido que forma al volar el msecto mas 
-o vela incesantemente por la honra de 

pequen ' as 
mi hija. Ademas, ¿no es verdad que me am 

-CaÍla, ciego insensato, le contestó D. ~e-
dro con enojo mal reprimido; calla y acuer
dale de la repulsa de tus agravios. 

Salieron de allí inmediatamente Pascual ti 
Ines, y D. Pedro despues de haber_ llamado á 
un criado le dijo dos palabras al o1do, yque
dóse luego entregado á profundas cavilaciones. 

11. 

Tres dias habian pasado, Y una noche d~ 
pues de la cena, sentados.ª~ amor de 1~ lu~re 
Pascual y su bija, para al1V1arse del fno del in
vierno, departiao sabrosamente, Y gustaban, 
aunque desgraciados, los inocentes placerea 
domésticos. loes sobre las rodillas de su pa
dre le colmaba de caricias, y este reia af 
con ella y respondia amoroso á sus pregun 
El ciego, gallardo y de frente desp_ejad~, Y 00 

un rostro en que se retrataba la mtehgencla; 
y la niña cándida y hermosa como un ángel. 
formaban un cuadro tan sencillo, tan tierno, 
tan admirable, que apenas hubiera poclido e,; 

presarlo Rafael con s?s pi.~celes. 
-Vamos, padre nuo, diJO Ines: ¿no s 

alguna historia entretenida que contarme, coi,; 

mo haceis otras veces? 
-Sí, repuso Paséual; te contaré una, de JI 

mucho, Ines mia? 
Ines contestó estrechando entre sus braz~s 

á Pascual, y besando luego amorosa y sum1-

cual nada sabes, pero que debe i~te~esartBt 
pues es nada ménos la historia de fil ,'Ida.~ 
tes nada te babia dicho, porque eras muy! 
ña y no podias comprenderme; m_as pron 
cumpliras quince años, edad sufi~iente p 
que escuches con gusto mi narrac1on. 

samente su mano. . 
-Muy zeloso te muestras de la honra de tu 

h"' . pero á femiaque el amor al oro mas que 
e~l~aternal, es la virtud favorita d~ los_ vaga-

ndos que cantando y tañendo limpian las 
mu ' ·t ti bolsas de los curiosos can a vos. 

-Señor.... . d 
-Escucha: tu hija es muy hermosa sin u-

d . pero mi proteccion tambien vale mucho 
p~a que la desprecies. ~o puedo negar que 
me agrada la Inesilla, y como al fin y al cabo 

-Hablad, padre mio, hablad; que estoyJ'i 
impaciente por oíros. . 

-Mi madre, hija mia, roe d1ó al mundo 
Guadalajara, y mi nacimiento fué -para e~a 
consumacion de su deshonra; pues la babia 
ducido un caballero noble Y ric~ qu_e la 
donó, dejándola sumida en la mISena. Se 
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111entó su a.m11rgúra, cuando vrn que yo esta
ba privado de la vista, y cuando le asegura
ron que me seria imposible recobrarla; y mi 
Infeliz situacion acrecentó su amor maternal, 
si es que puede acrecentarse el amor de una 
madre. Sin recursos de ninguna clase para vi
vir, fuéle forzoso entregarse á los trabajos mas 
duros para ganar la subsistencia, hasta que im 
hombre benéfico y cristiano, compadecido de 
nosotros, nos tomó bajo su proleccion y dismi
nuyó bondadoso 1ó angustiado de nuestra suer
te. Ajusté cinco años, y me dedicaron á lo úni
eo que me juzgaban capaz de aprender, á la 
música, á la cual profesaba yo ademas una in
clinacion decidida. Adelanté mucho en poco 
tiempo basta el grado de llamar la atencion de 
todos y de ser aplaudido de cuantos me escu
chaban; aplausos que causaban á mi pobre 
madre la mas cumplida satisfaccion. Gustá
bale verme cercado de personas que absortas 
me escuchaban, y si se alzaba alguna voz so
bre las olrás en mi alabanza, si alguno me ce
lebraba con entusiasmo; entónces su placer era 
inesplicable, corria á estrecharme entre sus 
brazos y á empapar mis mejillas con sus lágri
mas. ¡Qué deleitoso es sentir las caricias de 
una madre, y respirar su aliento, y beber las 
lágrimas de gozo que la hacemos derramar! 

Ajusté diez años de este modo; mas la sa
lud de mi madre debilitada por los sufrimien
tos, le falló por fin, y cayó postrada en una ca
ma, donde se mostró mas y mas la tierna so
licitud de nuestro protector por aliviar sus ma
les. Sin apartarme un punto de su cabecera, 
le dispensaba yo las atenciones que podia, y 
cantando al son de mi vihuela las canciones que 
lllaS le gustaban, hacia por calmar la violencia 
te sus dolores. Su enfermedad se agra,•ó en 
estremo, y una noche, que no puedo recordar 
lilaentir que se despedaza mi corazon, me di
jo ello voz apagada: ,,Hijo, mi última hora se 
acerca, y al pasará la eternidad, no tengo mas 
consuelo sino que Dios es un padre amoroso, 
que no te dejará perecer. Ademas, el hombre 
bondadoso qne nos ha favorecido, no dudo que 
le •r.i protegiendo, y solo te encargo qúa 
1111JCa le muestres ingrato á sus beneficios. 
lluega A Dios por tu padre, y ámale con lodo 
to amor, pues que quizá tú vendrás á ser con el 
tiempo la causa de su arrepentimiento. Almo
rir sabes que nó puedo dejarle nada, porque 
nada poseo; mas toma este retrato que es el de 
tu padre, (y medió este que traigo siempre pen
tiente de mi cuello) y sirva para que te acuer
~de él y de mí..Teme á Dios, y vivfrás tran
,u110 en la adversida-0; amaJe y te serán sua-

To11. •· 

ves los trabajos. Muero en paz, y aguardo' Ía 
eterna recompensa." Espiró, y yo, abrazad& 
de su cadáver, le dí mis últimos adioses. 

·volví al lado de mi protector, quien por va
rias ocurrencias domésticas .tuvo necesidad de 
salir de Guadalajara y venir á establecerse en 
esta ciudad con su hija, que formaba toda su 
familia, trájome tambien á mí, y Clara y yo, 
éramos los únicos objetos de su ternura. El 
continuo trato con aquella niña que babia pa
sado conmigo su infancia, hizo que yo la ama
se y ella tambien á mí, y mi nuevo padre tan 
luego como conoció nuestra inclinacion, enla
zónos con el matrimonio, apeuas se hubo cer
ciorado de la sinceridad de nuestro amor. Em
peñado nuestro padre en un pleito, vino á 
quedar arruinado por la mala fé de los abo
gados y la venalidad de los jueces, y este su
ceso desgraciado le causó la muerte en poco 
tiempo. Solos Clara y yo en el mundo, sobrelle
vábamos nuestra suerte con resignacion; yo la 
amaba con toda mi alma y ella era conmigo la 
mas tierna y fiel de las esposas. Naciste por 
fin, hija mia, y murió tu madre al darte á luz: 
de esta suerte perdí en poco tiempo á mi ma
dre, á mi proctetor y á mi esposa. A costa de 
mil sacrificios logré criarte, y abora, ya lo ves, 
tú formas toda mi felicidad."-Calló Pascual, 
é Ines, con los ojos llenos de lágrimas, pre
gu ntábale las circunstancias mas ligeras de su 
vida, besábale amorosa la frente, y repetíale 
cada momento: ,,Padre mio, cuanto os amo." 

III. 

Eran las doce de la noche; hacia ya media ho
ra que D. luis de L .... se paseaba frente ála re
ja de una casa pobre mirándola sin cesar, y de
teniéndose algunas veces, como para escuchar 
atentamente. Abrió"se por fin la ventana sin 
el mas leve ruido, y dejóse ver á la opaca cla
ridad de la luna una niña de incomparable 
hermosura, y vestida de blanco, que con voz 
apacible y armoniosa dijo:-¿lú eres, I>. Luis'! 

-Sí, Ines; amor mio, yo soy. 
-Ingrato! en dos días no habias venido! Qui-

zá algun nuevo amor.", .. 
-Ah! Ines; sabes que te amo con todo mi 

corazon, y que nadie puede reemplazarte en 
mi alma; pero me había sido imposible venir. 

-Don Luis, harto te be dicho que mires 
quién soy, y que la bija desvalida de un pobre 
ciego, no es capaz de llenar dignamente el co
razon de un jóven gallardo y principal como-
tú. Piénsalo bien, no sea que un arrepeeti-· 
miento tardío .... 

11-
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cia, se embozó soscgadamenCe en su capa·, 1 
mandando que llevasen A D. Luis, se alejó con 
paso mesurado. Pascual habia llegado ya l 
la reja en busca de su hija, á la cual encontró 

-Cómo se conoce que no me amas! ¿Xo lo 
fie di.-bo que mi clase, mi fortuna, cuanto po
seo, lodo es tuyo, y que todo el universo me 
parece homenago escaso á tu hermosura? ií: 
pediré á tu padre tu mano, serás mi esposa, 
y entónces seremos el báculo que sostenga sus 
pasos inciertos, el bálsamo que sane las heridas 
do su alma. Me crees, bien mio? 

-Ah! sabes que mi padre y tú sois los úni-
cos objetos de mi ternura. Por qué le amaré 

tanto!.. .. 
--Y le has confiado á tu padre nuestro amor? 
--~o me he atrevido, temiendo qne cuando 

supiese quien eres, no me acusase de liviana 
en dar oídos á quien la suerte ha hecho tan des
igual conmigo; mas se lo diré todo, y Dios pro
teja nuestras intenciones puras. Mas olvidaba 
decirle el suceso desagradable de mi padre con 
el presidente de la Audiencia, con D. Pedro de 

Castro .... 

desmayada. 
IV. 

--Sí, cuentámelo lodo. 
Y contóle loes como yendo con su padre por 

la misma calle en que, ivian D. Luis y D. Pe
dro, este los babia llamado; no 01' idó decirle 
el suspiro que se le escapó al pasar frente á la 
ventana de D. Luis; y por i1llimo, cuanto les 
babia pasado en la casa dr I oidor, y la amena
za que este les babia bccho.-~o te allijas por 
eso amada mía, repuso D. Luis, yo no os per
deré de vista un instante ni á ti ni á tu padre. 
Dame á besar tu mano hermosa, y no oh ides 
que !lada habrá que se oponga á nuestro cas-

En una prision estrecha y alumbrada solo 
por la débil clarida<l que daba una pequeña 
claraboya, estaban dos personas silenciosat, 
tendida la una en el suelo y puesta la otra da 
rodillas dirigiendo al cielo una plegaria feno
rosa: eran Pascual é loes. Pascual devorado 
por una fiebre violenta, pronunciaba de cuan
do en cuando algunas palabras: y su hija páli
da, descompuesto el cabello y juntas sus ma
nos, confiaba á la Virgen María sus angustia, 
demandándole un destello de consuelo. D. 
Pedro era la causa de sus padecimientos; ofea
dido con la conducta de Pascual y ciegamente 
enamorado de Ines, habia hecho que uno de 
sus criados los siguiese para saber su casa, J 
que se informase todo lo posible de las cir• 
c11nstaodas mas ligeras que les concernied 
Supo como O. Luis hablaba todas las nocbel 
con loe!-, y con el furor de los zelo.; se propu• 
,rogarse de su ri\al, del ciego y de su bi~ 
mas ántrs quería comunicar á Incs su ven~ 
zn, para ver si por este medio lograba que • 
diese á sus deseos. Impidióselo el ruido qa' 
hizo ,·olver á D. Luis y despertar á Pascual, 
y vióse precisado á dar un paso que bubilll 
querido retardar bosta no convencerse de 11 
imposibilidad de que la hija del ciego le ccr,; 
respondiese. Manchó, pues, con la mas iníto 
me calumnia la reputacion de aquellas dos ~ 
mas cándidas y desgraciadas; supuso que el 
dia que habían estado en su casa el padre y 
bija, se babian sacado una joya de rico preciet 
y con tan negra maquinacion favorecida portl 
gran crédito de que gozaba, logró que lcf 
llevasen presos, siempre con ánimo de acd
minarlos ó declarar su inocencia, segun Je COI' 

to amor. 
Sacó loes su mano de alabastro, y D. Luis 

imprimió en ella un beso ardiente que revela
ba toda la fuerza de su pasion. Se retiraba ya 
D. Luis, é Incs con el brazo apoyado en la re
ja le seguía con la ,isla, cuando una mano vi
gorosa asiú fuertemente la suya; Yolvió el ros
tro asustada, reconoció á la luz de la luna A D. 
Pedro embozado en una ancha capa, arrojó un 
grito de terror, y escuchó estas palabras que 
pronunció el oidor con voz terrible.-Ue aquí 
por qué no podias corresponder á mi amor; pe-
ro me rengaré. 

El grito agudo de loes despertó al ciego que 
la llamaba á voces, ,,lnes, /nl'S;ll é hizo voher 
áD. Luis, quien al ver aquel bombre que la te
nia asida, se precipitó sobre él con la espada 

• desnuda, el oidor hizo lo mismo, y se trabó 
una lid que hnbiera acabado por la muerte de 
uno de 1o~ do0 , á no haber sido por la ronda, 
que acucliendo con presteza, logró separar á 
los combatientes. Asieron de ambos, mas el 
oidor con acento imperioso declaró su nombre 
que hizo enmudecer á los ministros de la justi-

viniese. Sabedor Pascual por uno de los qlt 
fueron á llevarle, de la atroz calumnia que• 
tivaba su prision, se apesadumbró de talsllff" 
te, queapénas hubo entrado á la cárcel, cuau9 
tmo que cederá una fiebre violenta que 
nazaba privarle de la existencia. Hacia 
dos dias que estaban en el calabozo, y la en 
meclad de Pascual progresaba constantem 
tanto que pidió un sacerdote que le ac 
fiase en sus últimos momentos. Ines no 
apartaba un punto de su padre, y babia 11 
al estremo á que conduce ese dolor p 
é inesplicable, que no 110s deja proferir 
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queJa Dl errarnar una lágrima. su padre cer-
cano á la muerte, y acusado de un delilo 'er- -¿Cómo se llamaba tu madre? ' -Clara de S .... 
gonzoso, su amante encerrado probablemeole 
en una ~!is

1

ion; ni un auxilio, ui un amigo.... -:-¡Ilijo mio! ¡llijo mio! esclamó el oidor, ar-
¡Pobre mua. Cuánto pesa sobre lí la mano de rod1lláo~osc delante de Pascual, ¡perdonl Yo 
Dios que se complace A veces en probar la for- :~y el_t,mólser~bleque ~bandonó ACiara, Jo quien 
taleza de los que mas ama! qui ª'ida, esa nda por la cual dirra aho-

Llcgó el ministro del altar, y despues de ha- ra gu~toso mil, si olras tanlas luvicra.-Pa
ber oido la confesion del ciego, pronunció con dre nuo, estábais perdonado; recibid ahora mi amor Y perdonadme vos. 
voz gr~rn y IJ)agesluosa la absolucion, é loes E 
de rodillas pronunció un Amen arrancado d y e~!te~•d_i~ Pa~cual los brazos hacia D. Pedro, 
lo mas Intimo de sus entrañas. Comenzó lue~ go ;) ~~e a umr_~u rostro con el rostro del cie
go el_ sa~erdote á rezar las preces con que la :-,. ~Jame, _h1~0 mio, le decía, recoger con 
Jgles1a cierra amorosa los párpados del rnori- mtS láb1os tu ulhmo suspiro. 
bundo, y Pascual las repetia con 'oz clara y Duraron así algun tiempo D. Pedro y Pas
sonora, y con aquel semblante animado con cual, mas este _aparta~_do suavemente á su pa
aquel acento tierno y vehemente de una ~lma dre.-Padre mio, le d1Jo, mi fin no dilata mas 
cri t~a para comprender los misterios de la ar- que algunos momentos; os encargo especial-
monia. mente á mi hija. 

. -¡Oh! Ines mia, ¡rnn á mis brazos! Te amo, 
En med~o de aquella escena solemne se pre

aenta el mdor, llorado por el deseo de ,cr á 
J~, para empeorar ó mejorar la suerte ele sus 
victimas; mas atónito con aquel espectáculo 
imponente, quedóse parado en el umbral de la 
pue~~ del calab~zo. Advertido Pascual por 
5U h1Ja de~-ª prescucia de D. Pedro: ,,Os per
dono, le d1JO, mas tened compasion de mi des
noturada bija." y tú, bija mia, prefiere mil 
veces la muerte A la deshonra; recibe de mi 
mano la prenda que en igual caso me dió mi 
madre en otro tiempo. El ciclo me ne<ró la di
cha de recibir un solo beso de mi padr~, toma 
•~ retrato y conservale eo memoria de mi." 
Di6le el retrato, y el oidor se acercó á Ycrle co
mo arraSlrado por un impulso irresistible; y 
como dudoso de lo que ,eia, estúvose cxami
Dlodolo algun tiempo á la luz, y dirigiéndose á 
Pascual, pregunlóle con la maJor agilacion. 

-¿Tu madre le dió ese retrato que dices ser 
ele tu padre? 

-Sí. 
-¿ Y dónde naciste? 
-En Guadalajara. 

s1, pero o~con u!~ amor criminal, sino con el de 
un padre a su h1Ja. ¡Xecio de mí! no conocía 
que era la sangre que le babia A la sangr 
l
lla l' t· e. s a i.; .. ·. u amas a D. I.uis, lo sé bien, Y él 
le ama a h. ¡Hola! sacad sin perder un mo
mento_ al preso del calabozo inmediato, y traed-
le aqu1. t 

-~.orrieron in~ediatamente el carcelero y un 
c1 iado que babia venido acompafiando A D. Pe
dro, y_,oh ieron al punto con D. L~is, que sor
p~cnd1do con la escena que se presentaba á sus 
OJOS, no podía siquiera desplegar sus JAIJios. 

-D. Luis, le dijo D. Pedro dad la mano de 
esposo á mi nieta. ' 

-¡Yucstra nieta! esclamó D. Luis. 
. -Si; Y desde ahora sois dueño de todos mis 

btºnes. Quiera el cielo perdonarme mis cri
rn~nes, pues conoce lo sincero de mi arrepeoti
m1cnto. 

El sacerdot~ ~eodijo aquella unioo, Y Pas
c~al con _sus labios entreabiertos por una son
risa apacible, exhaló su último suspiro. 
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e aban los hermosos días del mes de j~
nf :::s21, y los veía pasar con la indi_feren~ia 
de la niñez, con el sobresalto de la mfanc1a, 
cuyos goces, aunque los mas puros, tan pronto 
se esperimentan con agitacion, tan pronto son 
acibarados por el dolor que desde la cuna co
mienza á conmover el corazon del hombre. 
Vagaba incierto por los risueños s~nd_eros de 
una hacienda situada entre las provmc1as, en
tonces, de México y Querétaro, y mi ~ma no 
aspiraba mas que á perseguir una mar_1pos~, ó 
á recojer algunas flores con que la pnma,era 
matizaba los campos, para formar un r?mo qu_e 
despues abandonaba con la inconstancia de m-

En la sicruiente maiíana se preparaba mi t 
milia par: huir, cuando ~e dij~ que por el ca
mino de San Juan del füo vema tropa, y esto 
hizo temer que la hacienda fuese _el teatro de 
alguna accion entre los independientes_ y los
realistas de Concha: resultó, pues, en m1 f~ 
lía la incertidumbre que acontece.en sem_eJ 
tes ocasiones, en las que se ve encima un m 
nente peligro, y mas cuando no estaba prese 
te el crefe de la casa. Mientras se tomaba al 

arlido llegaron algunos oficiales aposentad 
~es. Súpose por ellos que veni~_el batallon 
pedicionario de l\Iurcia: nada d1Jeron que pa 
diese revelar la causa de su llegada;_pero_de s 
maneras y semblanle agitado, se mfena ~ 
algun acontecimiento desfavorable les ~a~ 
sucedido. Se consideró prudente n~ hmr JI! 
á poco mas de una hora llegó el regimiento~• 
venia marchando con el órden y con la dq.; 
ciplina propia de las tropas españolas. Vol . 

fi~na tarde á la relacion de un correo que aca
baba de llegar, mi familia toda se demudó al 
oir el nombre terrible del coronel Concha: ~om_e 
estremecí tambien, porque mil veces habi~ o1-
do decir que era un enemigo jurado de ,m1 pa
dre á quien babia querido juzgar como a otro~, 

' · · on que deb1a en Tulancincro por una conspirac1 . 

humillado y lleno de vergüenza, pues se h 
desertado del ejél'cito trigarante,. despues dt, 
haber jurado en Iguala el plan de 1?~ependelllt 
cia, lo que manifiesta la difícil ~os1c10n ~n 11 ed 819 y que fué descubierta: haber esta a o en , 

Concha quiso varias veces que se. le entre-
gase á mi padre, y á no haber sido por la 
bondad de Apodaca, y por el generoso compor
tamiento del coronel Anlonelli, del r_nayor Ter
rés, hoy general, y del fiscal Iglesias, a~tual
mente coronel, que fuertemente se opusieron, 
habría ido á Tulancingo á sufrir los tor~~nlos 
que Concha hacia pasa_r á los d':_mas pns1?ne
ros. Vino la constituc1on del ano de 20 yª. es
to debió mi padre, como otros, que no hubiese 
terminado su vida en un patíbulo. Aun ~o se 
había borrado en mi familia la idea del. nesgo 
que babia corrido mi padre. La relacion del 
correo que anunciaba la pronta lleg~d_a de Con
cha, con una fuerte division en amnho de_ San 
Juan del Bio y Querétaro, vino á producir en 
nosotros un terror mortal, que ~e aumentaba 
por haber tomado mi padre partido en la cau-
Ja nacional (1). 

se vió al principio el gefe t_nga_ran!e' pert 
su alma abundante de felices msp1rac1~nes 
momentos cntioos, supo sobreponerse a 1~ r-, 
tuna que todo le concedió ese año bautizadt 
just;menle con el nombre de independencia; 
El batallon que se dirigía á marchas doblesá 
capital descansó hora y media y se mar 
con ai;e silencioso, Y. el de 1~ desespera 
comprimida, dejando á los habitantes de la 111, 
cienda no sin alguna zozobra: tal era la semt,: 

cion que aun producían aquellos sold~dos .. 
Serian las cinco de la tarde del m1sm~ 

cuando una gran polvart.>da por el camino 
'fierradentro i!}dicó la aproxim~cion ~en 
vas tropas, lo que volvió á los árumo_s ª. sa 
tigua tortura: la paciencia y el sufrimiento 

(1) No se c:ea en mí vanidad descenderá estas par. 

ticularidades domésticas: si me ocupo en e11as, es _pu_ra
'ormc a, guna idea de los sentlm1eo. Jllentc para que se ,, 

f.us de aquella época, por los que el grito de Jgu11l11, fué, 

como ninguno otro, tan espontánea como general 
.aplaudido y secundado: ademas, esto~ detalles com 

den parte de las primeras impresiones de aquella 
cion tan repeptina en que la refle:z:ion se subalternó 

resultados mas sorprendentes, y que cada uno lle 
sí la novedad, 
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ba})lan 11gotado en tan corto inlenalo. La 
aJliccion mas aguda se apoderó de todos, y no 
se podía ni aun respirar viendo sobrevenir nue
vos riesgos. En breves momentos llegó á ga
lope una descubierta de caballerla: la confu
aion en mi familia y demas personas de la ha
cienda no tuvo igual, temiendo de un momen
to á otro algun accidente: se percibió en algu

.,uas voces el nombre de Concha, y con esto au
mentóse el sobresalto: entró luego un criado 
con semblante alegre y dijo que las tropas que 
llegaban eran independientes. Una esclama
cion general de regocijo estalló, y lodos fueron 
á ver á los independientes; yo salí tambien lle
no de gozo. Se supo que venían á encontrar 
l Concha, á quien creían inmediato y deseaban 
batir. 

La vanguardia ó descubierta la formaba el 
antiguo insurgente Encarnacion Orliz con sus 
nlientes soldados de la Sierra de Guanajuato: 
asido de la roano de una persona fuí adonde 
estaba la tropa. Vi por la primera vez á los 
libertadores de mi patria, y sin comprender 
nada mi corazon, aunque tierno, palpitaba de 
alegría. Consideré de cerca á estos soltlados 
y ásu gefe, que tenían un continente guerrero 
esclusivamente nacional. La mayor parte lle
vaba sus cueras ó cotones largos de charro; y 
calzoneras de venado, botas de campana y 
l()mbreros jaranos, componían su uniforme: 
carabina, lanza, machete y reata, era su arma
mento y montaban unos fogosos caballos, á los 
l(Ue manejaban con destreza sin igual; y en 
donde este escuadron caia, dejaba Iras él una 
huella de sangre y de desolacion. Ortiz, cono
cido por el Pachon, era una celebridad de la 
época: su patriotismo de un tiempo que ahora 
volvía con mayor brio á desarrollar, y su valor 
de siempre, lo hacia notable entre los héroes; 
Y su singularidad infatigable en el servicio y 
en el peligro le valía el honor de marchará la 
nnguardia. Yo lo contemplé con una mez
cla de temor y simpatía, con aquel senti
miento interior de los primeros años que tan 
Pl'Olllo nos aconseja permanecer, tan pronto 
huir de lo que hiere nuestra alma de curiosi
dad ó de desconfianza. Si mis recuerdos de 
aquella época muy vagos por sí, no fuesen dé
biles, con las relaciones de personas fidedignas 
que han podido conservar una idea hasta el dia 
de aquel hombre, tipo de nuestros primeros 
CUerriUeros, yo diría que era do una estatura 
alta,decolor trigueño, ojos rasgados, y llenos 
de vivacidad, barba escasa, franco en sus mane
ras, lenguaje y espresion que participaban del 
tandor, jovialidad y respeto de nuestros hom-

bres del campo, con un tanto delo brusco del sol
da do, segun era la persona con quien se comu
nicaba: un carácter suave y con descendente con 
sus sobordinados, ínterin no faltasen á la disci
plina y al honor militar, pues eulonces era inexo
rable en el castigo; sagaz y emprendedor, con 
un valor y serenidad probados en los momentos 
en que el éxilosedejaba íntegroálatemeridad; 
una constancia sin igual para sufrir todo gé
nero de privaciones; un sentimiento de pundo
nor, que le aumentaba la confianza de sus ge
fes; y por último, poseia suma destreza en el 
manejo del caballo, y uso de sus armas. Pues 
bien, este hombre y sus soldados fueron los 
primeros independientes que ,,¡ habiendo lle
gado antes que otros: formáronse luego y espe
raron á los demas cuerpos: siguieron despues 
dos escuadrones del cuerpo de caballería de S. 
Cárlos, otros del Príncipe y Sierra Gorda; áconti
nuacion el florido regimiento de infantería de 
Celaya, el de la Corona, Nueva-España, y otros 
de infantería. El sonido de las músicas militares 
de esta y el de las bandas de clarines de la caba
llería, enagenaban los espíritus. Fué entonces 
cuando mi alma recibió la primera impresion de 
entusiasmo y patriotismo; impresion difícil hoy 
de sentirse en estos tiempos positivos: hoy en 
que esas sensaciones, aun para los que tenían 
entonces desarrollada su sensibilidad de desin
terés y de gloria, están amortiguadas, eslingui
das, y no queda mas que un recuerdo como en 
sueños de una época que no volverá, porque no 
volverán el génio que la impulsó, y el que la 
apoyó; únicos fundadores de la emancipacíon 
mas sorprendente del orbe; pero sin querer me 
distraía de mi objeto para decir que el gefe de 
la division que había llegado, era el coronel D. 
Anastasio Buslamante: presentóse en medio 
de un esco~ido estado mayor, y rebosaba su al
ma la ansiedad de ver realizada la combinacion 
que se le babia encomendado por el primer gefe 
del ejército. 

Este lo babia dicho en San Juan del Rio:
Compañero Bustamante, el coronel Concha vie
ne de México con una fuerte division para pro
teger este punto, que cree el virey que todavía 
está de su parte, y llamarnos la atencion para 
la toma de Querétaro: irá V. á encontrar á 
aquel, y en donde quiera que se presente, há
gale conocer con la acostumbrada bizarría que 
distingue á V., que no es fácil atacará los sol
dados de la independencia. Descanso en la ac
tividad y constancia con que V. siempre se 
conduce, para hacer que Concha no vuelva á sa
lir de México, y entretanto quedaremos espedi
tos para la m~ pronta conclusion de nuestros 
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h No· por ahora llevara V. un solo batan. tell gue·et 23 por la mañana los batallones de 

planes. En este momento debo V· marr c ar: de~efr~sco y la caballería que le be dicho. Zaragoza y Zamora en San Luis de la Paz bi-
- d'ó B tamante me es orzare - 1 1 -Seuor, respon 1 us ' um li- -Está muy bien, senor. cleron pabellones con sus fusi es, co garon su 

en llenar los deseos ~e V•• qu_e en ello c }u- El infatigable Bustamante marchó con el pn, correaje y desfilaron á sus cuarteles, recibien-
ré con mi deber bác1a la patria, Y con .1ª. gi . roer batallon de la Union á las órdenes del le- do los independientes el armamento como el 
tud que debo á V, por su empeño en diSlmgmr- niente coronel n. Juan Dominguez, hoy gene- dia antes habían recibido cuatro piezas de ar-
me.-Balido ó replegado Concha, agregó llur-d 1' y con cuatrocientos caballos. El 21 deja- lilleria, un carro con parque, vestuarios, al-

. 1 coJ· a V á su re gres ra ' . t le ' bide, será convemen e re · 
1 

. • á la una de la tarde se umó Bus aman a '"'nos fusiles y 56.000 pesos de moneda pro-. r e existen en as caJaS DlO abl ami- ew bs caudales pub 1cos qu . 1 edi- Ecbavarri (1): despues de que b aron -., visiona!. 
reales de Zimapan. Ademas servira ª esp de los nerrocios, le dijo este á aquel Conseguido el objeto que se· propuso Iturbi-
cion de V. para orga~izar to~os los pueb~o;, -Com;aílero, voy á hacer que se reconoZQ de, regresó oc su lado Bnstamante para ren-
cuya opinion esta mamfeStada ª nu~stro ra, ~ · , y por gefe de todas las fuerzas, tantopot. dir A Querétaro, en cuya capilulacion fué uno 

-Señor, dijo Ilustamante, me hsongeo / ª e ie corresponde en virtud de su antigüedM, de los parlamentarios. La ciudad sucumbió el 
que podré corresponderá las esperanzas de ª qu 

O 
porque sus conocimientos políticos Y mil, 28 de junio. A los ocho dias emprendió el 

Nacion y de V.: nada me detend~á para~;ª;; ~:s son superiores á mis escasas luces. ejército por divisiones su marcha para la ca-
zar este objeto, pues con los vahent~s q -Bustamante le replicó: compañero, los la, pital del imperio. · Los lugares y pueblos del 
acompañan todo se pue:le emprend

ei · d _ lentos, el denuedo y el patriotismo que ha tránsito fueron testigos del entusiasmo con 
Bustamante anhelaba por un encuentro, e 1 ado v lo hacen acreedor á conservar que marchaban los batallones y regimientos 

1ieando que la fortuna le proporcionase los ~o- ~!~do· rrris deseos se dirigen esclusiva que dieron el ejemplo de todas las virtudes 
mentos de venir á las manos con _Concha: li~s á la m;s pronta conclusion de esta empresa J guerreras y que recibían de los ciudadanos, al 

d l teuian unos mismos sen - bt la · d J'b soldados e aque , . las demas que se presenten basta o ener pasar, las aclamaciones y yenerac1on e I er-
mientos, y los insta~tes que se interpoman se licidad de la patria. Cadores de la patria. 
prolongaban como siglos. . . . -Conozco demasiado la generosidad del Independencia é Iturbide eran voces sinóni-

El mayor órden reinaba en la dmswn P.ª~ uso Ecbávarri mas ella aumenta enmli mas en aquellos venturosos dias que los mexi-
triola, y las disposiciones eran lomadas con vi~ rep eño de contar' con el honor de recibir II canos por una fatalidad no han vuelto á ver. 
lencia y exactitud. A otro dia de la llega~a e ::lenes que las estimo por mas acertadas ytl- ¡Oh! entónces la union y la fusion de los par-
la division se puso en marcha muy ele m;n~na, cace- p;ra llevar al cabo el plan del P · tidoscomprendia una realidad que despues ha 
dejando los mas gratos recuerdos de ª mira- ~ ~ 1USUtuidose con frases pomposas .... 

• •anzando basta Ilue- geie. . • cion y de entusiasmo, Yª' . . -No cederé en mi resoluc10n, roa El gallardo Epitacio Sancl!ez iba á la van-
hueloca, Concha se replegó á MeXIco; empren- B [amante y v que ha comenzado la guardia del ejército, y seguianle por escalones 
dicndo en seguida su retirada sobre Querét:: d~:e concl;irla: ·disponga V. las cosa&tJ las dlnnas tropas: la division de Bnstamante y 
el coronel Bus laman te, despues de h_aber re compañero formará · en el lugar que le l Quintanar se unieron en Huehuetoca: llurbide 
giclo algunas barras d? plata _de Zunapa:bi! como el primero de los que están á las órd dispuso marchar á Toluca, Cuernavaca y Pue-
cumplido con todas las rnstrucciones que h de v. No hay que perder tiempo, pues bla con una division de caballería á las órde-
recibido. . t . á I momentos son preciosos. Tome V., pues, aes de Sanchez. Bustamante, siempre deseo-

El primer 0 efe manifestó su satis accion ª . • • sode lograr la ocasion de batirse con Concha, " . . . d' fe con d1Spos1c1ones. . 
ilécimasegunda d1V1s10n . Y á su igno ge -Cedo 00 sin grande violencia; pero COI lo provocó el 22 de julio á una accion en las 
)as mas vivas demostrac10~~s que aumentaban condicion de que modifique V., segun su lomas de San Miguel, inmedialas á Tepotzo-
en este y en aquella su decision. . cer aquellas pues así tendremos un llan. Vendrá dia en que se revelará por quien 

El siguiente dia le dijo Iturbide á BuSlaman- 1
. e . ' ' 1 por qué Bustamante no fué secundado en 

• t e hoy mismo sal- cxito. .... ' 
te:-Compañero, 1mpor a qu . ba El 2'> á las ocho de la mañana llegaron '"'14 vez en que pudo haber destrozado á Con-
ga V. con un batallon Y cuat~ocientos ca t = des a;hos del cuartel general, en los que cha: no es la única en que se le negó la coope-
llos, á auxiliar al Sr. Echávam que ~e~e: ª. pr!enia á los gefes independientes que llcion necesaria por quien debiera facililár-
car al convoy que viene de San Lms O osi, diesen á Bracho y San Julían á discrecion, •· Concha se retiró á Cuautillan con algu-
custodiado con el primer ~atallon de Zaragoza, concederles ninguna otra cosa. 1111 pérdidas que fueron cortas por ambas par-
otro de Zamora y cuatrociento~ c~b~los. b 

1 
Las divisiones de Ecbávarri y Bus les: una tempestad y la entrada de la noche 

-Señor, nada tengo que decir · so r~ e archaron unidas para reducir á los r lambien se opusieron á los designios de Bus-
1 d seo cumplir sus órdenes: asi es ro 1 !amante y de sus esforzados soldados. ce o con que e . y abreviar las operaciones del p an co 

que partiré en el momento. . . do El teniente coronel D. Luis Cortazar Otro día bien temprano los realistas marcba--
-Lo sé, y por esto co~fio e;.t~ :;~~:! ~~:;. riiió con doscientos caballos hácia la ron para Tlalnepantla y una avanzada de Bus-

pañero Bustamante: migra 1 
_ u . mira~ da de San Isidro, donde estaba el ene ~te los siguió basta cerca de este punto. 

pero esmuygrandeelrecono~1miento;~:llon y las demas divisiones siguieron de freD . un mes pasó Concha vagando con su di-
cionnacional. Llevará V. amigo, _u~ : . , cito por los costados. Resultó de estas dis lision en distintas direcciones sin alejarse de 
cuatrocientoscabal.losque V. escoJa e e,Jer ' ------------~--:-:--:=:l ,la capital y con íntencion á veces de dirigirse 
pues debe descansar la division de V· 1 13 l Puebla, de cuyo camino se volvia cuando 

-Es que mis soldados están listos para ir 1 (l) Cui1dro hialorico del Sr. D. c. !I · lleno, se esperaba. Antes de partir Iturbide 
,1;. -tom. V. donde V. lo ..,..,ponga. 

para verse con O'Donoj(1 en Córdova, nombró' 
desde Texcoco á Quintanat' comandante inte
rinamente de la décima y duodécima divisio
nes del ejército trigarante, y encargaba que 
se evitase un encuentro con el enemigo, á no 
ser que fuese indispensable. Bustamanle ba
bia quedado, pues, á las órdenes de Quinla
nar y no sin algun disgusto interior por tener 
que moderarse, pues era ya para él, dias ha, 
punto de honor batir á' Concha. 

El 18, en cumplimiento de lo prevenido por 
llurbide con objeto de comenzar el sitio de la 
capital, las divisiones espresadas se movit'ron 
de Tepolzollan y CuautiUan hácia Santa !\fó
nica y Tlalnepanlla: de aquí salió Concha con 
tanta precipitacion, que no pudo acompañar
lo su tesorero, quien babia escondido, de acuer
do con el cura, seis mil pesos en un cuartito de 
la torre de la iglesia y que fueron descubier
tos por denuncia que se hizo al capilan D. Mi
guel Barreiro, hoy general y entonces ayudan
te de Bustamante. Los independientes se si
tuaron el 18 en Tlalnepantla y Santa Mónica.
El 19 temprano se presentó Buslamante en el 
alojamiento de Qoinlanar y dijo á esle:-Com
pañero, es preciso que avancemos y que re
plegando á los realistas se comience á estre
char el sitio de México: si le parece á V., iré 
eon una seccion para reconocer algunos pun-· 
tos en que apoyemos las opera'ciones.-Com
pañero, respondió Quinlanar, nuestras fuerzas 
no son bastantes para hacer replegar á las 
tropas del gobierno, y temo que se compro
meta alguna accion y fallemos á las órdenes 
del primer ¡efe. 
• -Pero tarubien sus órdenes tienen por obje
to reducir á los realistas á la capital, y sin que 
nos adelantemos 'hácia ellos, no creo que pueda 
cumplirse con el plan del Sr. lturbide. 

-Está bien que avancemos; pero encargo á 
V. que evite cuanto pueda un encuentro, por
que de cualquiera manera serian sensibles las
pérdidas que tuviésemos, aunque cortas. 

--Concha est{). en Tacuba, y para que nos 
acampemos en Atzcapotzalco, haciendas de Ca
reaga, el Criilo y Ecbagaray, es necesario lla
marle la atencion por un punto y reconocer su 
campo. 

-Supuesto que apruebo el plan de V., espe
diré en este momento las órdenes para que se 
disponga la tropa que lleve V. 

Despues de una hora, el coronel Bustamante 
se dirigió á los puntos espresados. Concha es
taba en Tacuba con la vanguardia del ejército 
español, su infantería constaba (1) de los regi ... 

(1) Torrente, historia de la revolucion hi~pano-ame. 
ricura. Toro. 3 pag. 291. 
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--"Barreiro, dijo á uno desns ayudantes qtr 

estaban á su lado, diga V. al mayor genenl 
que disl)onga luego que salga toda la caball~ 
con el resto de la infantería y un cañon, p111 
reforzar á Acosta, pues voy á protejer la rel, 
rada de éste, por no ser el punto en que • 
halla á propósito para dar la accion." 

micntos espcdicionario~. Infante Don Cirlos, 
Castilla, Ordenes, 1\Iurcia, Zaragoza, la llcina 
y granaderos de Barcelona, y la caballería de 
diíerentes trozos de regimientos y escuadro
nes mandados en parle por D. Julian Juvera. 

El primer cuerpo de este ejército que forma
ba su vanguardia, estaba á las órdenes del sar
gento mayor de Castilla, D. Francisco Bucelli: 

Volvió á poco el ayudante, y ya Bustamantt 
montaba á caballo con grande violencia; {l 
mismo pasó adonde estaba el resto de su tnt, 
pa é hizo que se formasen y saliesen A protei 
jer la partida comprometida. 

Cuando marchaban, dijo á Orliz y al teoi~ 
te coronel D. Estévan l\locteuczoma: ,,Es nec&

sario que VV. moderen su exaltado valor, &i 
terreno está bien malo, los dragones no podrit 
maniobrar, y tal vez nos esponemos á perder al,: 
gunos soldados." Apenas acababa de decir eli 

Concha mandaba el resto de las tropas, habién
dole llegado otras de Tacubaya. El ejército 
español, lleno aun de fuerza y vigor, se presen
taba con arrogancia, con su opinion inflexible 
para en nada ceder y contrariar todo lo que 
indicase una idea siquiera sobre la emancipa
cion del pais: con su peculiar tenacidad, alen
tado á la voz de sus obcecados gefes; y su disci
plina, su buen equipo, sus abundantes muni
ciones, su bien servida artillería, todo le ha -
eia presagiar la victoria, y esperar de la for
tuna un favor señalado que hiciese inclinar los 
sucesos á su farnr. Ronca, pero terrible era to
davía la voz del coloso que se babia enseñorea
clo del vasto imperio de l\Iocteuczoma por tres
cientos años. ¡,Cómo terminar sin esfuerzos 
el reinado que le dió nuevo ser á la Espa
ña de Cárlos V, y nuevo giro al Viejo Conti
nenle'I La justicia no aprobaría esos esfuerzos, 
la humanidad los condenaba; pero el honor cas
tellano los dictó, así como al patriotismo me
xicano tocaba reprimirlos. 

El coronel Bustamante, en la misma mañana 
del 19, para emprender su movimiento, man
dó una descubierta de ochenta caballos á las 
órdenes de un capitan, que como se h dicho 
ántes, tenia por objeto llamarle al enemigo la 
atencion y reconocer sus posiciones: la descu
bierta se encontró con cien infantes y caballos 
realistas entre Atzcapotzalco y Tacuba, y des
pues de haberlos replegado á este pueblo, se 
retiró á la hacienda del Cristo. Bustamanle 
entre tanto marchaba con su tropa, y á las on
ce de la mañana, cuando se ocupaba en reco
nocer las haciendas de Careaga, Cristo y Ecba
garay, para alojar la caballería, el capitan D. 
Nicolás, Acosla oficiosamente, y guiado de sus 
ardientes sentimientos por batirse, se dirigió 
á Tacuba coll cien granaderos y cazadores de 
Celaya, Guadalajara y Santo Domingo, y veinte 
dragones de San Luis, trabando una pequeña 
accion que obligó al enemigo á abandonar un 
puente en el que se había hecho fuerte. El ti
roteo fué muy vivo y sostenido por ambas par
tes, especialmente por los realistas que tenian 
mas fuerzas que los independientes. Al oír Bus
tamante el fuego, y al saber lo ocurrido, se le 

Bustamante, cuando metió espuelas á su eai, 

bailo y se dirigió violentamente hácia donCI 
se hallaba comprometido Acosta: cuando Il6 
gó, ya éste habia sido herido y lo mismo 
soldado de Celaya. Bustamante eón su p 
sencia y sus rapidas disposiciones, logró 
var álos suyos nuevamente comprometidos pi 
los refuerzos que le ]legaban al enemigo, el'*' 
sin embargo, en vez de avanzar, retrocedió. 
seguida los americanos se retiraron á Atzca 
zaleo, pei,·maneciendo alli bastante tiempo 
que aparecieran los realistas. Serian las cinco 
la tarde, cuando 13ustamante emprendió su 
rada para Sta. Mónica, queriendo aprovec 
se de mejor coyuntura para dar la accion 
deseaba, cuando su retaguardia fué atacada 
las inmediaciones de Careaga por las 
del gobierno, al mando de Bucelli, que 
en número de mil infantes y trescientos 
nos con una pieza. 

Un rayo de esperanza iluminó á Buslam 
con este acontecimiento, pues creyó que 18 
presentaba la ocasion de satisfacer sus d 
Comenzó el fuego entre su retaguardia y la 
guardia de Concha: aquel tocó alto, J sin 
de tiempo dió sus disposiciones para unaev 
cion que dió por resultado el que se fo 
unas guerrillas de caba'llería é infantería: 
roó los clarines indicando un toque dees 
nio, púsoseal frente deellasBustamante con 
pada en mano, y con su voz y con su ejemplo 
condujo á la refriega: jamas se le babia 
mas decidido y esfórzado como en esta oc 
en que con aquella valentía que le es 
buscaba la gloria en donde la muerte a 
por todas parles: lleno de noble ambicion, 
pirando por cada uno de sus poros el pa · 
rr,o mas puro; pero como lleno de des 

,-·i.ó violento é incómodo. 

.. ag·· 
-o --

prodigando su vida como obscuro soldado ar
rastró tras_ sí a los bravos- dragones de la Sierra 
de GuanaJuato, Príncipe y granadero d 1 . s e a 
corona y primero americano, dando una terri
ble carga á la espada y bayoneta vi·no., . . • a par-
tic1~a~ del honor de batirse una guerrilla del 
reguruentodeSao luis con una piczá d 1•11 _, d ., ear I e-
"ª' yeoar rciendose mas el combat 1 . . e, os eoe-
lDlgOS sucumbian por todas parles s· . di , m que 
pu esen salvarlos ~u bnena formacion y el 
denuedo coo que hacian frente Co lrib • · n eyóá 
la glona d~ los mexicanos la feliz casualidad 
de que la pieza de á ocho de estos emb 1 
una d l . . ' a ara e mismo calibre de las que ten· l • 1 · 

0 
tan oses-

pano es, m uyendo esta circtioslaocia para 
Buslamante los hiciese replegará Atttapol;a~~ 
co (t) en donde so parapetaron para no ser des
trozados completamente; y habiendo sido re' 
forzados con tropas de refresco se h "cí -l , 1 ieron fir-::b::. e convenio y casas principales del 

Los i~dependientes sobreponiéndose á todos 
los obstaculos que !e les presentaban · . , ora por lo 
impracticable del terreno cortado con d. · ·1 1versas 
zanJas y m1 pasó por lo fangoso de él ane 

00 
d • . , ora por-

,. po ia mamobrar toda su fuerza en fin po 1 , Y ora 
' rque a noche se avanzaba tu . ,.,.. 

quc
a l · i Vlc,On 
pe ar a su h~roicidad y entusiasmo 

no detenerse eo p . para tael i' d ~rsegmr á sos eonlrarioshas--
. p e ~ sus mismos parapetos. la hi t 

na no olvidará I t . 
5 

ote , , Y a pós cndad perpetuamen-
,:::~:dara ~l brillante comportamiento del 

. mexicano, _en una noche on l 
b:::a~o co~pitió á porfia por ambos b~~~o~. 
lu d las siete de la noche cuando llegaro'n 
tobie~as fuerzas de Ja vanguardia del ejérci
fant! ;::te _ha~fa el número de trescientos io
llrio de I sc1en _os caballos, lo que aumentó el 
desde el os _m~XI~anos que se estaban batiendo 
eelo pnnc1pm; pues habiéndose llenado de 
ner¡8º :ionor militar se afectó en cierta ma
eod~ terreno no permitió que se batiesen 

. las tropas que babian llegado. 
Sabido es que él c •·ta tia babia ap1 n D. Encarnacion or~-

ea la ri:ele~do diferentes veces en el bajío y 
-~ era epoca de la independencia contra 

(1) El S , r. Torrente sin emb d llllaginacion 
1 

. argo e qne con RU 
L_ Y e ocnencia admirabl · t ""hecho b bl es in enta desfigurar 

s, a ando de t . 
I
• - es e encuentro Junto á Careu 
•-Veenla ·· ' ginaa 291 precm~n de confesar en el tomo 3. o á· 

Y 292-, lo s1gu· t . ,,, p 18 """'ell ten c. ·• :i: aunque los realistas 
--r aron en darle (a 1 . eup. coi{~ 8 os independientes) tepetidas 

~•--- mayor entusiasmo, hubieron de ret· • 
-p,ir:aita, r h trar,e a 
8, IObre el po abérseles inutilizado un cañon de . 

que apoy· b a 

T 
ª ª n sus opera dones." 

OXO I. 

los dragones fieles del Potosí, y contra íos de 
t!ºs cuerpos que venían ahora con el ejérci!O' 
~1garante, y que con satisfaccion recíproca te 

nmb1an el orgullo de ser compañeros Esto s1·n-
e argo no · d' · . impe ia quo hubiese nacido en 
las gu~mllas de los dragones de la Sierra de 
GuanaJuato, y fieles del Polo~í, una emulacion 
toda de honor, toda de gloria. 
. Era~ las _oe~10 ~e la noche cuya obscuridad 
impedía d1st.mgmr los objetos mas cercanos· 
el fuego ~onhnuaba sostenido por ambas par~ 
tes: morllfero. ~ra el que hacían los españoles 
desde s1~s posie1ones ventajosas, miéntras que 
los mexicanos ~o tenian mas parapeto que sus 
~echos que latian á los nombres sagrados de 
indep~ndencia y libertad, y ptonunciando con 
entusiasmo estas palabras ó al grito de . . 
Mé · t . • . ' ,viva 

x1~0 ,viva Jturb1del bajaban á la tumba de 
l~s h~roes. En medio de la mas terrible car
mcena, cuando por tódas parles reinaba el es
paol~ y la muerle, Y cuando se escuchaban los 
repelidos ayes de los heridos ó moribundos 
á_ los frecuentes toques de las cajas y de los ci; 
r1fi~s, can~~do ya Orliz de intentar hasta lo im
potas1bblef d1Jo en voz alta á unos draaones que 
es an cerca de él. " 
n -Ahora se vera si los fieles van basta donde 

eguen los de la_~ierra de Guanajuato. 
-:-Los fieles, d1Jo un oficial jóven y b' 

rec1do, nn hasta donde f ien pa
vamos adentro, compañe~~ ran los hombres; 

-Vamos, dijo el Pachon (2) y d. 
carera a b fi , ' ieron una ". m os o ciales con sus soldados á los 
reahstas, de los que acuchillaro . 
P

l· 1 n vaTJos en Ja 
aza, en a que penetraron perdiendo l d 1 . , a gunos 

l 
e o~ suyos. El Jóven oficial era el capilan de 

os Fieles D. Manuel Arana. 
-Erdozain, dijo Buslamante montado en fu

ror _á uno de sus ayudantes, busque V. á En
dénca, y que cuando se dé el toque general de 
alto, avance con su tropa el cañon hasta l t d d 1 ; a er.-ra a e a plaza. Barreiro diera V al ten· t ' " · ien-
~ coronel D, Francisco Cortazar, que al toque 

esp~·esado avance tambien por el costado de
rech_o de la iglesia, y á l\Jonloya que lo Yerifi
que1g1~almente ~n su batallon Y el piquete de 
Tres v1llas, al mismo tiempo que sed. l t d' · .. e e oqur, 

~n.giendose por el otro costado. l\Ioctezuma, 
~mda V. en dos trozos su caballería y queauxi
he~ á las dos secciones de infantería, buscan
do antes las entradas mas facilos para llegará 
los p~ntos del enemigo; yo me dirigiré con las 
guerrillas del Príncipe y Sao Luis al centro, en 

(2) Así lu nombraban desdo el principio de la • 

m 1 
• prt>-

rra revo uc1on ~n el Bajfo. 
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apoyo de Ortiz y Endérica. Yalienle y Casti
llo, ya pronto se quitará á VV. su impaciencia. 

Habían pasado pocos instantes, cuando man
dó Bustamante tocar á las bandas de clarines, 
alto, que era el toque combinado de dar el ata
que con mayor vigor. Las órdenes de cuando 
en cuando se multiplicaban. el valor iba au
mentándose cuanto mayor era el peligro, la 
accion se babia hecho mas general por todas 
partes. El denodado Endérica desplegó toda 
su intrepidez contaotaconstancia, que obtuvo 
nuevorenombre •fl ejército. Dos tenientes 
del bizarro regimiento de Celaya, D. Manuel 
Arroyo y un jóven como de 26 años, lo aecuo
darOD á porfia, colocando la pieza en la entra
da á la plaza y á tiro de pistola del e....tao y 
da su artillería, á pesar de la lluvia de balas y 
metralla que disparaba incesantemente. Ese 
jóven teniente, eslaoy el presidente interino de 
la república, general de division D. Valentio 

los suyos. La mayor parte de estos val 
soldados hacia frente al enemigo interin que 
resto se esfonaba en sacar la pieza con sus 
tas á cabeza de silla. Orliz y Arana 
en la terible competencia de salvar el 
y de batirse á la vez. La empresa ae 
hecho de las mas temerarias: el mayw. 
mero de los denodados dragones de 1a 
Guanajuato y Fieles del Potosi bablaa 
muertos ó heridos, haciendo esfuel'ZOI 
manos, distinguiérufose heroicamtn.le ,l 
bien ponderado I>. Encarnacion Orti:,, 
de valor y patriotismo (t ). Al pié del cañoa 
cumbio al fin Ortiz, cayó cubierto de he 
de honor, saliendo gravemente herido 
contuso Canalizo. La victoria se cubrió 
to y la fortuna fué infiel al heroismo, no 
biendo respetado en esa noche aquella 
tan ilustre en nuestros fastos. En vano 
rica, Arroyo y Canalizo se babian multi 
para arrebatar de la muerte A sus dignos 

Canalizo. 
Los españoles con todo y sus posiciones y la 

desesperacion con que se batían, sufrían pér
didas considerables: no obstante esto se iba 
aumentando su fuerza con nuevas tropas y mo
niciones que les llegaban. Mucho tuvo p 
agradet-er Concha á la fortuna, pues la -,..e 
le babia protegido y mas que todo el que lol In
dependientes hubiesen entrado en detall i la 
accion sin poder presentar todas sus fuerzas: a. 
las once de la noche las circunstancias para es
tos eran muy aciagas: refonado el enemigo y 
sin querer salir de sus parapetos que tenían en 
las principales alturas del pueblo, al paso que 
á sus contrarios se había casi agotado el par
que; estériles eran ya la constancia y el heroísmo 
COll que •sallaban tan de cerca la muerte: 
Bustamante se decidió á emprender la retira
da muy satisfecho de 8111 IOldados, á quienes 
con ternva sin igual, y mas comprome
tido de la batalla llamaba ' m hijos" y cierta
•ente que a8' Q nia, porque la ~rdtda de 
cualquiera de lfilHoldados le comprimía so 
corazon guerrero. 

-Antes de retirarnos, dijo, es preciso traer-

pañeros. 
-Señor, le dijo Barriero á lustameote, q 

babia mandado con órdenes para que se 
ran las tropas; Orliz, el valiente Ortiz, ha 
to, Arana tambien bl sido mortalmente 
y los soldados de ambos, pocos sobreviven." 

-Ortir ha muertol 1Q11é fatalidad ... ! 
mó Bustamente. Qaedóse un rato 
como si dudue lo que acababa de oir, y 
que no podia articular palabra, su 
te indieaba que su- alma era destrozada 
sar: bilct_p gesto y sacudió la cabeza, d 
anduvo aa poco hécia adelante y dijo: 
-Brdozaln, marche V. y dígale á Endérica 

se retire dejando el cañon, que bien 
abandonarse, pues bastante caro lo ha 
el eremigo: que se conduzcan luego los 
y que al cuerpo de mi querido Orliz no se 
alli, y terrqinó dando tristemente sus ór 

Los mexi:CanOI ae reUnron de Santa 11 
frondosos eran lol Jaanlel que habian 
en esta memorable aoche: el enemigo 
mas de quinientos hombres; pero esta vic 

se la pieza que llevó Endérica l la entrada de 
la plaza. 

-Señor, le respondieron, han muerto las 

babia comprado con la sangre de mue 
trépidos soldados, cuya pérdida era una 
na de luto en este glorioso dia para las 
mexicanas. 

mulas, no hay carreteros, se ha descompuesto 
la cureña, y la pieza está atascada en un fango. 

-El cañon no debe abandonarse, sin aban
donar ántes la ,ida, replicó Orliz. Vamos mu
chachos, vamos á traerlo, y se dirigió adonde 
estaba aquel con sus intrépidos soldado,. 

-Tambien nosotros irelnos, dijo el capitan 
Arana a sus dragones, y si¡'lleron l .Ortiz y • 

Iturbide, digno apreciador de sus co 
ros, aplaudió debidamente el reelevante 
to que contrajeron en esa accion Bus 
y sus soldados: les manifestó desde P 
nombre de la patria so reconoclmien~ 

(1) l'alabra de BllltaaaOto ea el pert. qae 

acc!.ia. 


